Catequesis 080203

  Domingo 4º de Tiempo Ordinario 
  Bienaventuranzas
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1.  Lecturas de la Palabra de Dios 
    La  vida cristiana supone vivir en la  presencia de Dios, primero como Creador del universo y de cada uno de los hombres que en el mundo existen. Y sobre todo como Padre que se preocupa con su Providencia de cada uno de sus hijos.

    Primera lectura: Sofonías  2.3 y 3. 12-13
   Buscar a Dios, como personas y como pueblo, como comunidad. Es el mensaje del Profeta Sofonías, que vivó hacia el siglo VII antes de Cristo. Buscar a Dios es ponerse en disposición de escuchar sus palabras y de cumplir sus deseos.

    Buscad a Yaweh todos los mansos de la tierra, que ejecutáis sus designios. Buscad la justicia, buscad la mansedumbre; quizás seréis protegidos en el día del furor de Yaweh.
    También vosotros, los de Etiopía, seréis muertos con mi espada." 

 Después extenderá su mano contra el norte y destruirá a Asiria. Convertirá a Nínive en desolación y en sequedad, como un desierto

      Dejaré en medio  un pueblo pobre y humilde, que confiará en el nombre del Señor. El resto de Israel no cometerá maldades, ni dirá mentiras, ni se hallará en su boca una lengua embustera; pastarán y se tenderán sin sobresaltos.
   Lectura Segunda 1 Corintios 1. 26-31
    Dios se complace en hacer cosas grandes con instrumentos pequeños, por que El todo lo puede. Y no quiere que los hombres tengan la impresión que se bastan a si mismos para salir de sus problemas. Por eso San Pablo recomendaba a los Corintios que descubrir lo grande que es ser humildes, pequeños, y lo ruin que resulta considerarse grandes y autosuficientes.

    Hermanos. Considerad bien como fue vuestro llamamiento. No sois muchos los sabios según la carne, ni muchos los poderosos, ni muchos los nobles.  Más bien, Dios ha elegido lo necio del mundo para avergonzar a los sabios, y lo débil del mundo Dios ha elegido para avergonzar a lo fuerte.
     Dios ha elegido lo vil del mundo y lo menospreciado; lo que no es, para deshacer lo que es,  a fin de que nadie se jacte delante de Dios.  Por él estáis vosotros en Cristo Jesús, a quien Dios hizo para nosotros sabiduría, justificación, santificación y redención; para que, como está escrito: El que se gloría, gloríese en el Señor.
 
   Tercera Lectura. Mateo  5. 1 a 12 
   La vida pública de Jesús tuvo ciertos momentos en que brilló de modo singular por sus palabras y por sus hechos. El Evangelista Mateo recoge muchas de sus enseñanzas en un gran sermón que Jesús dijo a la gente en un monte de Galilea. Y ese sermón culminó con unas “bienaventuras”, o palabras de dicha para quienes se sientan comprometidos con ellas.

  
      Cuando vio la multitud, subió al monte; y al sentarse él, se le acercaron sus discípulos.  Y abriendo su boca, les enseñaba diciendo: 

      "Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 

     "Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. 

     "Bienaventurados los mansos, porque ellos recibirán la tierra por heredad. 

    "Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados. 
   "Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos recibirán misericordia. 

    "Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios. 

    "Bienaventurados los que hacen la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios. 

    "Bienaventurados los que son perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. 

    "Bienaventurados sois cuando os vituperan y os persiguen, y dicen toda clase de mal contra vosotros por mi causa, mintiendo. Gozaos y alegraos, porque vuestra recompensa es grande en los cielos; pues así persiguieron a los profetas que fueron antes de vosotros. 
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  2. Comentario
 
    Las bienaventuranzas son la "el mapa de ruta" de los cristianos. La filosofía, la sociología y la mística que laten en estos principios, consignas y sentencias son contundentes. Los cristianos que las viven son los auténticos. Los que se hallan lejos de ellas se hallan perdidos.

  Ellas son la culminación del llamado sermón de la montaña, conjunto amplio y resumido de todas las enseñanzas de Jesús, presentado como un sermón largo y completo de Jesús en la ladera de una montaña cercana a su residencia junto al lago. 

    El Reino de los cielos es de los pobres y sufridos, de los humildes y perseguidos, del os pacíficos, de los que sufren. Cuesta aceptar como dicha la pobreza, la humillación, la persecución, la lucha, el dolor… etc. El espíritu de las palabras del sermón contrasta con el espíritu de las palabras del mundo. Pero la realidad propuesta por Jesús es así y desde hace dos mil años las bienaventuranzas iluminan el camino del bautizado y ofrecen criterios seguros de vida eterna.

    Los pobres son los humildes con paciencia, los que sufren sin desesperarse, los perseguidos por causa del a justicia, los que no tienen apoyo alguno en la tierra y ponen su confianza en el cielo. Y sin embargo, los ricos, los fuertes, los autosuficientes, los que sólo necesitan de sí mismos para triunfar en la vida, los que están seguros de sí, no merecen la alabanza del Señor.

Esta invitación que Jesús dirigía a la gente se mantiene viva y actuante en nuestros días. Es la invitación que Dios hace al hombre: ser dichoso, ser feliz, ser bienaventurado, cumpliendo la voluntad divina, debe ser el ideal de todo seguidor de Cristo.

  Ser feliz siempre ha sido un deseo constante del hombre de todos los tiempos. Es un deseo radicado en el corazón y en la mente de toda persona normal. Pero serlo en medio de la humildad, la sencillez, la pobreza, la generosidad y la abnegación no resulta fácil de entenderlo siempre.

+ + + + + +

La lectura de esta jornada dominical se centra en el programa que Jesús proponía a sus discípulos y a la gente que le escuchaba. Eso son las bienaventuranzas: un programa de vida cristiana.

 En las bienaventuranzas está resumido el espíritu cristiano. En ellas encontramos un desconcertante programa de vida. Para Jesús las bienaventuranzas son la expresión de la Buena Noticia.

El evangelio de Mateo muestra cinco grandes discursos además del relato de múltiples hechos significativos del Maestro. La proclamación de las Bienaventuranzas es el inicio del primero de ellos, al que llamamos el sermón del Monte. Jesús después de su bautismo, su retirada al desierto, y con la elección de los primeros discípulos junto al lago de Galilea, comenzó la proclamación pública del Evangelio con este maravilloso y admirable “sermón del monte”.

Cuando pronunció ese programa de vida de las bienaventuranzas Jesús “recorría toda Galilea... anunciando la Buena Noticia del Reino y curaba las enfermedades y dolencias de pueblo. Su fama llegó a toda Siria... Y lo siguió mucha gente... Es lo que dice Mateo.

 A toda esta gente que lo seguía le proponía un camino nuevo y distinto de los que anunciaban los sacerdotes del templo y las gentes tradicionales. Jesús trastocaba los puntos de referencia y los elementos en los cuales el hombre depositaba su dicha y sigue hoy convirtiendo en su principal ilusión.

Antes como ahora, el hombre pone por lo general su felicidad en el dinero, en el poder, en el tener, en el prestigio... Por eso esas palabras resultan siempre renovadoras y nuevas para los de antes y los de ahora. A través de ellas Jesús nos revelaba la acción y la opción de Dios: es la línea revolucionaria que trae Dios a la tierra. 
En las Bienaventuranzas se resume el mensaje de la Buena Noticia. Por eso es necesario que el creyente, seguidor de Jesús se pare a mirarlas, contemplarlas, quererlas y apropiárselas. No son leyes ni mandamientos, son consignas de conducta  cristiana; son invitación más que imperativo. Son estilo de vida más que preceptos de obligación.

El Maestro que proclamaba las Bienaventuranzas, las había El mismo realizado perfectamente en su vida. Por eso se presentan como el resumen del Evangelio y de la vida misma de Jesús. Todas se reducen a la pobreza por la que uno sale de sí mismo para entregarse plenamente a Dios y a los demás.
+ + + + + +
La lectura que muchas veces se ha hecho de las bienaventuranzas ha llevado al cristiano a una actitud de resignación y de pasividad, porque  las han visto como algo relacionado con la otra vida. Sin embargo, la dicha que Jesús promete no es algo para la otra vida, ni se trata de virtudes pasivas, al contrario, en ellas se encuentra el más paradójico compendio del programa de Cristo.

Las bienaventuranzas son para nosotros un don que se trasforma en exigencia. El Dios de Jesús se nos ha revelado como salvador y liberador; sin embargo, esa salvación se convierte en el creyente en exigencia: quien escucha la palabra de Dios, quien se ha dejado transformar por su llamada y por su gracia se convierte en hombre nuevo, su vida es diferente, su camino es un esfuerzo por hacer presente el reino.

Por esto las bienaventuranzas no llevan a una evasión de la realidad, a una resignación o conformismo, sino que nos llevan a un compromiso con las realidades terrenas. Las bienaventuranzas evangélicas no bloquean los cambios sociales; muy al contrario, impulsan a su realización con urgencia evangélica.

La compresión de las bienaventuranzas y la felicidad en ellas propuesta no se realiza desde su conocimiento teórico, sino que se necesita vivirlas, experimentarlas en el ser y en hacer de cada creyente para comprenderlas y gozar de esa felicidad propuesta por Dios... Busquemos nuestra propia identidad cristiana en la práctica tenaz de ellas. Esas son las actitudes y los rasgos característicos del que sigue a Cristo, de la Iglesia en su conjunto y de cada comunidad cristiana, si queremos ser fieles al Evangelio y a nuestra misión evangelizadora en el mundo.

Las bienaventuranzas son camino de felicidad, paradójica pero real, si aceptamos y secundamos la invitación del Señor. No podemos olvidar que las bienaventuranzas, también son un don de Dios, ya que estas no son Ley sino Evangelio. Y la diferencia entre ambos está en que la ley pone al hombre frente a sus propias fuerzas y le pide que las use hasta el máximo; mientras el evangelio sitúa al hombre ante el don de Dios y le pide que convierta de verdad ese don inefable en fundamento de su vida.
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3. Modelo de Catequesis
  
    1.  Experiencia
  Preparar un debate en el grupo o en la clase sobre el contraste entre las bienaventuranzas de Jesús y de sus seguidores y las bienaventuranzas de los hombres del mundo: bienaventurados lo que tienen dinero… bienaventurados los que son pobres… etc. 
    2. Reflexión
 
    Conviene tomar las ocho palabra claves de las Bienaventuranzas y comentarlas con os catequizandos o alumnos. Estas palabras son las constituyen el objeto de cada bienaventuranza: Pobres, los que lloran, los mansos,  hambrientos, misericordiosos, los limpios de corazón, los pacíficos, los perseguidos por la justicia

    3. Acción
    Tratar entre todos, y suscitando mucho la participación, lo que se entiende hoy  y en nuestro entorno por cada uno de esos “bienaventurados” del texto evangélico. Decir opiniones por parte de los escolares o catequizandos y tratar por parte del educador de clarificar los conceptos.

  
   4. Colaboración
 
    Interesante es formar ocho grupos de tres o cuatro personas cada grupo y tratar de explicar quienes son los ocho tipos de la reflexión anterior. Explicar luego a los demás compañeros que se puede hacer con ellos para no confundirlos y para descubrir el valor evangélico en sus posturas. Por ejemplo el pacífico del Evangelio no es el pasivo, tranquilo, sosegado, flemático, indiferente, apático o conformista. El pacífico es el que lucha por la paz para los demás antes que para sí.

 5. Interiorización
 
   Elaborar en cada grupo una plegaria pidiendo a Jesús ayuda para obtener esa bienaventuranza y luego recitarla en el grupo o en la clase en el momento que parezca más oportuno: a lo largo de cada día de la semana en la clase: o acaso todas juntas al comienzo de la próxima catequesis, si se trate de un grupo de catequizandos parroquiales.

  4. Ejercicios  para la catequesis
  
  -  De Pequeños
 
  -  Dibujar un monte con Jesús y explicar ante el gráficos las cosas que Jesús dice: unas explican los catequizandos o lo alumnos y otras les va comentando el profesor que puede ir poniendo sus consignas en la pizarra o en un papel grande que los educandos pueden ver como fuente de inspiración. Tratar de clarificar palabras como pobreza, justicia, sencillez, paciencia, resignación, paz…




   -   De medianos
 

    Preparar, después de entender la explicación de las bienaventuranzas, un catálogo nuevo de bienaventuranzas de los niños, de los enfermos, de los emigrantes, de los misioneros, de otros grupos. Insinuar que se pongan términos como alegría, amistad, juego, solidaridad, compañerismo, seguridad, trabajo, seguridad, salud, comprensión,  etc.
    Se puede realizar el trabajo en grupos, de una o dos bienaventuranzas cada grupo
    -  De Mayores  y Preadolescentes
    Buscar  por grupos, de dos o tres miembros cada grupo, otras enseñanzas del Evangelio y explicarlas con textos concretos  a los compañeros. Los términos de cada bienaventuranzas son: Pobres, los que lloran, los mansos,  hambrientos, misericordiosos, los limpios de corazón, los pacíficos, los perseguidos por la justicia.
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5. Para una mejor reflexión

    Términos del Diccionario de Catequesis.  Bienaventuranzas, Jesús histórico, Justicia, Paz, Pobreza, Renuncia, Sermón del monte, Pobreza, Mansedumbre,  Hambre, Sed,  Misericordia, Limpieza de corazón, Persecuciones
     Libros interesantes

      Bienaventuranzas  Oriol Oliveras. Madrid. Noticias Cristianas. 2007

      Las Bienaventuranzas. Carlos Antonio Pavía. Madrid. Ed. San Pablo 2001
      Las Bienaventuranzas: qué son. La locura de creer en el amor. Victoria Jodral. Ed. Particular. 2001

      Las Bienaventuranzas. Georges Chevrot. Madrid. Rialp. 2006

      Mística para una nueva época: De la teología dogmática a la conversión del corazón. William Jonhston. Bilbao. Desclée de Brouwer. 2003

      La conversión y el Espíritu Santo. Rafael Cano. Ed. Elevate CB  2007  
   Haz tú lo mismo: seguir a Jesús en sus actitudes. José Aldazábal. Barcelona. Centro de Pastoral Litúrgica. 2002

   Vida de fe y esperanza cristiana. Eloy Bueno de la Fuente. Madrid.  Ed. EDICE. 2007

    Dar y ganar la vida: la condición del sujeto desde la perspectiva cristiana. Pedro Trigo. Bilbao. Ed. Mensajero. 2005
